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SE SUSCRIBE
£d Iu  principales librerías de Es­

paña, ó dirigiéndose di reciamente al 
Administrador de este periódico, ca­
lle de Martin de los Heros, t3, ^asa 
editorial de Mariano Núñez Samper, 
teléfono 093, Madrid.—Apartado de 
Correos núm. 63.

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
HUMEROS ATRASADO»

Del año corriente, enal* 
qaleraqneseatafecha.. 26cent 

De afioB anteriores............  60

MADRID Y PROVINCIAS PORTURAL EXTRANJERO

Trimestre...................... 2 pesetas.
Un año........................... g ■

Trimestre...................  3 pesetas.
Unaño.........................  lo •

Trimestre...................... 6 francos.
Un año.........................  ig >

A N O  X L M adrid*—L u n es 2 t  de «Inlio de 1913* N U M . 2 ,3 6 8

PLAZA DE TOROS DE MADRID
Corrida de noTillos verificada ayer Domingo ¡80 de

Jnlio de 1913.

Con un calor tórrido se yerificó ayer esta noYillada, en que ac­
tuaron como matadores 
Pedro Carranza, Eusebio 
Puentes y M atías Lara 
(Larita), siendo tos toros 
enchiquerados, de la gana 
deria de los Sres. Hijos de 
D. Andrés oánchez Rodrí­
guez, de Salamanca, con 
divisa amarilla y verde, 
nuevos en nuestra plaza

Primero. — Galvito, nú­
mero 123, negro zaino y 
abierto de cuerna.

Salió dando un salto y se 
col', al pasillo por el 1 con 
gran facilidad, lastimando 
á Fuentes.

Pedro Carranza dió un 
lanre; pero no pudo seguir 
porque el toro le corto el 
terreno.

Pegote puso una vara 
buena y fue volcado con 
gran violencia, intentando 
después el bicho saltar por 
el 10.

Cantares se llevó otra ta- 
Icg da.

Con mucho poder y bra 
▼ura tomo el animal otra 
^ara de Pegote derriban 
«o'e. y entre el burde! de 
capotes que se 'e ofrecían, 
se If- colo a Remoto v I tiro 
también,acabando por des 
montar a Cantares Murió

I •v

J í '
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los consentía. Cerrajitlas colocó un buen par cuarteando. Palomino 
quiso clavar los dos palos, pero el toro le vió de tal manera la in­
tención. que apenas sí consintió en que le clavaran un solo rehilete. 

El bicho empezó á demostrar tendencia á la huida.
Cerrajillas puso otro palo á la media vuelta, y con solos dos pares 

de banderillas pasó el animal á la muerte.
Pedro Carranza, de hoja seca y oro, se encontró al toro avisado

y pronto, así es, que al se­
gundo pase fué achuchado 
interviniendo entoncesLa- 
rita con demasiada solici­
tud, así como los peones.

Los pases fueron seis 
con la derecha y dos altos, 
tras de los cuales, y en 
los tercios del 10, entró el 
espada para dejar, zafándo­
se, una estocada algo caída.

El toro dobló, pero el po 
der de su sangre le hizo 
levantarse y acometer de 
nuevo, poniendo en disper­
sión á la gente.

La estocada, sin embar­
go, era mortal, y la valien­
te res, tras de defenderse 
cuanto pudo y más de lo 
que pudo, cayó descabella 
da por el matador, después 
de sacarla un peón el bie 
rro, cuando ya se le veía 
la intención de doblar. 

Palmas.
Tiempo, siete minutos.

E N TRA N D O  A  B A N D E R IL L E A R

Segundo. — F ilgu ero^  
número 98, negro,‘braga­
do, de libras y abierto de 
cuerna.

Salió natural, y fué em­
borrachado á recortes por 
los toreros, que no saben 
defenderse de otra mane-

quites lo n,iA i*-fñ* ; V íki hicieron en . ra que despaletillando á los toros. E usebirF Í¡it¿rd íó  coaTroTeró'q tes lo que les fue posible, sin buscar ad rnos porque el toro no I nicas y un farol, siendo aplaudido. Boltañés puso dos varas y cayó,
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E L  T O R E O
hacienHo Faentes un quite al revé?, pues to­
reo hacia el picador en vea de hacerlo hacia 
las afueras.

Ri bicho empezó a tardear.
Jardinero rodó por el pavimento, y Bol- 

tañes cayó otra vez, quedándose á merced 
del toro, que no se fijo en él.

Venían después tres picadores, acome­
tiendo y toreros por todos lados.

Boltañés pico una vez mas y rodó de nue­
vo, incurriendo Eusebio Puentes en el mis 
mo defecto ya señalado.

Manuel García metió los brazos, sin cla­
var, y luego dejo un par desigual.

Húsar, tras de zapatear mucho, entró con 
un cuarteo terrible, y ¡es claro!, se fue de 
vacío, dejando después medio par.

M înuel García terminó con un par algo 
desigual y pasado.

Eusefcio Puentes lucía temo esmeralda
y cir'>.

Solo y cerca dió un pase cambiado y otro 
natural, y luego, encorvándose, presentó al 
toro la mulera obligándole, por estar el bi­
cho sobradamente quedado

Añadió tres altos, y entrando á herir 
cuando el toro humillaba, atizo un pinchazo 
hoedo y en buen sitio, repitiendo con otro 
algo caido y una estocada entera y atrave 
sada, y otra mas atravesada todavía, propi 
nada junto á las tablas del 10, descarriándo­
se al meter el brazo de un modo demasiado 
ostensible.

Un peón sacó el arma, y el matador des­
cabello á la primera.

Tiempo, diez minutos.

’Títc.qto.—Francés^ nüm. 106, negro zai­
no y mogon del derecho.

Larita dio seis verónicas, movidas unas y 
dos o tres parando, pero perdonándole el 
toro.

Trigo cayó sobre la res, y el caballo sa­
lió de estampía hasta ta barrera. Otra vez 
picó Trigo y cayo al descubierto, haciendo 
un gran quite de verdadero auxilio Pedro 
Csirranza.

A plausos.
Pegote, pegó con la cabeza en el suelo, 

hincándose como un clavo romano y el caba­
llo salió de naja, cerrando el tercio Trigo con 
un puyazo bueno, sosteniéndose y apretando 
hasta dar con su cuerpo en la arena.

Sonaron los clarines y salieron á parear 
Orteguita y Millán.

El primero puso un palo caido y otro so­
bre un brazuelo.

El segando clavó un par ligeramente des 
igual y acabó Orteguita con medio y una 
grita.

Larita, de morado con oro, hizo señas á 
los poones pidiendo soledad absoluta, pero 
consintiendo enseguida ayudas;seis pases al 
tos con coladas,doce derecha con ídem,cuatro 
de pecho, uno natural, otro de pecho, segui­
do de unas cuantas evoluciones de Ortegui 
ta, otro con la derecha, resabiándose el toro 
notablemente como era lógico que sucediera, 
dado el barullo de la faenita; unos pases más 
ayudados, más azaramiento de Orteguita y 
una entrada a paso de banderillas para un 
pinchazo hondo, quedándose junto á la cara 
de la res en completo descuido. En esto con­
sistió la primera parte.

Luego, metiéndose desde lejos, pero bus 
cando la recta sin desviarse hasta clavar, 
largo una estocada entera é ida y el toro 
dobló.

Tiempo, once minutos.

Cuarto. — Ooracero  ̂ núm. 111, cárdeno, 
salpicado, de arrobas, buen mozo y gacho 
de cuerna.

Salió contrario, y Pedro Carranza dió cin­
co lances á modo de verónicas.

El toro, al divisar al picador que se le pu 
80 enfrente, volvio lentamente la fisonomía 
y acabo por marcharse, repitiendo los es­
quiveces y siendo condenado á fuego, ha­
biendo precipitación por parte de la presi­
dencia.

Palomino puso medio par de los de co­
hetes.

Cerrajillas colocó un par desigual.
Palomino metió otro medio y su compa>>

ñero le imitó en todo cambiándose la suerte.
El toro atendió noblemente a la muleta 

del matador que estaba inseguro y distancia 
do sin que el animal pudiera inspirarle cui­
dado alguno.

No había bajo aquella piel nada terrorífi­
co, sino una voluntad muy grande de seguir 
las ondulaciones de la muleta sin picar 
día.

El matador dió cuatro naturales, seis con 
la derecha, cuatro altos, once de pecho y uno 
cambiado, y largo un pinchazo aondo y alto 
y otro después, saliendo derribado sin que 
el toro se fijara en el bulto.

Continuo con media estocada delantera y 
el toro doblo y volvio á levantarse yse acos­
tó por fin sin puntilla.

Pitos.
Tiempo, ocho minutos.

Quinto,—Solitario^ núm. 37, jabonero y 
abierto de cuerna.

Salió rápido como una centella, y llovie 
ron sobre el los recortes, capoteando luego 
Fuentes para que el toro se le comiera sin 
cesar el terreno.

Boltañés puso una vara, y el toro metió 
el cuerno hasta la cepa al caballo, que cayó 
como una masa, sin íncer el menor movi­
miento.

Jardinero se desplomó también, y en se 
guida pico sin caerse, terminando con otra 
vara y otro coscorrón.

Murieron dos caballos
Peluebo puso un rehilete, llevándose el 

otro en la mano.
Húsar clavo otro medio, doblando Pelu- 

cho con un par bueno.
Palmas.
Fuentes muleteó de3de cerca y con sosie­

go, y después de tres altos, tres de pecho y 
dos naturales, entro bien para soltar una 
estocada tendida, quedándose el toro con un 
pedazo de muleta.

Uü peón extrajo la espada, y el animal 
cayo sin puntilla

Tiqmpo, cinco minutos.

Sexto.— Lvneto^ núm 37, castaño, braga­
do, ojinegro y bien puesto.

Á1 salir se astillo el pitón derecho cor­
neando los tableros oei 10.

Entró Pepete y el toro, al derrotar, levan­
tó y lanzó al aire a caballo y jinete con un 
poder extraordinario.

Trigo picó y el toro se vengó en el caba­
llo, zarandeándole en el suelo.

Pepeteapechugo violentisimamente contra 
la bairera del 1 al impulso brutal del toro.

Pajero puso una vara y el toro se quedo 
sentado; pero en esta actitud, santo, a su 
vez, al caballo y derribó a su enemigo.

Trigo puso el quinto puyazo y no cayó, 
pero el toro recargo sobre el, sin fuerzas ya 
por efecto del puyazo anterior.

Fué bravo y duro y llevo a cabo la pelea 
en el misme tercio de plaza que fué al del 1.

Murieron tres caballos.
Larita cogio los palitroques y colocó me­

dio par algo caído.
Garrido clavo un par también caído.
Millan metió otro palo, y el presidente, 

que esta vez debía apresurarse a hacer la 
señal, consintió que Garrido se metiera otra 
vez, para dejar un par desigual, estando el 
toro ya muy apurado de facultades.

Larita perdió la mu’eta en uno de los pri 
meros pases, haciendo después ostentación 
de valentía, y termino con cuatro sobre la 
derecha, uno natural, uno alto, y una esto­
cada entera y alta que derribo al toro sin 
puntilla.

Ovación.
Tiempo, tres minutos.
La corrida terminó á las siete y diez mi 

ñutos de la tarde.
á.FBJBClA010Bí

En la corrida de ayer no había sino un 
verdadero aliciente, que fué la presentación 
de seis toros de una nueva ganaderí»; la de 
los Sres.’ Hijos de D; Arrfrés; SánchezvRo- 
dríguez, de Salamanca.

El primero fué un bonito ejemplar, vivo, 
rápido y sabio, como aquellos famosos carrU

quiris que comían guindilla y daban á los 
toreros sustos mortales.

Arremetió a los picadores con voluntad y 
poder; sobresalto á la gente de entre barre­
ras con el formidable salto que dio al salir, 
y llego, desarmando, á banderillas y achu­
chando á la muleta.

El segundo, algo quedado, pero con po­
der, estuvo bueno en el resto de su lidia.

El tercero se quedó en varas, y desarmó
en el segundo tercio, mostrándose ante la 
muleta reservón, y humillando.

El cuarto, ni se quedó por delante, ni hizo 
cosas feas, y aunque volvió la cara dos ó 
tres veces ante los picadores, si la lidia no 
hubiera sido capea,'en sus principios y les 
picadores llegaran mejo", y el presidente hu­
biera esperado algo más, no habría llevado 
el fuego a que fue condenado Para la mulé 
ta estuvo suave a más no poder.

El quinto, jabonero, que hizo una salida 
de toro ducal, de aquellos antiguos, volvió 
la cara después del tercer picotazo, desar­
mando en batiderillas y acudiendo con no 
bieza á la ílimuia, y el sexto fué bravo y 
con poder, llegando bien a la muerte, aun 
que afligido por un puyazo que le dio en un 
brazuelo cierto picador.

En resumen, ¡vengan toros como los de
ayer que son los que hacen falta!

Bien se conoce que ha entrado Retana á 
regentar la empresa.

Los matadores Pedro Carranza, Eusebio 
Puentes y Larita, no hicieron absolutamen­
te nada de particular.

El primero parece perder más cuanto más 
torea, mostrándose apático y poco desen­
vuelto; el segundo dió algún lance bueno; 
pero en sus faenas tampoco rayo á la altura 
á que debe aspirar, prescindiendo de imita­
ciones que no son adecuadas, y e) tercero es­
tuvo valiente, pero sin rematar bien las pa 
ses y atento únicamente á dar el cuerpo y 
demostrar lo mucho q .̂e se arrima; pero de 
esto al arte verdadero, hay un abismo que 
no se puede llenar con desplantes

Con la garrocha sobresalió Pegote en un 
puyazo.

Con tas banderillas, Cerrajillas y Peluebo 
cada uno en un par.

La i residencia, encomendada á D. Sotero 
Pascual, deficiente.

El servicio de caballos, aceptable.
La entrada, regular.
La ¿arde, calurosísima.

P aco Media Luna.

En Garabanchel
C orrida  de n o v illo s  T erificada  en  la  

p la z a  d e  V in ta -A legre ay^er ¡ÜO de 
J u lio  de 19J3.
Remigio Frutos (Algeteño), Francisco Pé­

rez (Aragonés), Julián Sainz (Saleri II) y Al­
fonso Muñoz (Corebaito II), debían enten­
dérselas con ocho novillos desecho de tienta y 
cerrado, de D. Antonio Sánchez Cobaleda, 
de Salamanca.

Primero. — nüm.  2, cárdeno os­
curo, bragado, gordo, y bien encornado

Como la lidia comenzó á llevarse contra­
ria, tardó en entrar á los picadores, hacién­
dolo cuatro veces por tres caídas y una de­
función.

Algeteño muy bien auxiliando á loe caídos.
Banderillearon Bonifa y Salitre, quedando 

mejor e primero.
Algeteño, de corinto y oro, comenzó con 

dos con la izquierda, dos en rodondo, pa 
randü con la mano, y aunque codilleando 
algo resultó voluntarioso y valiente, costán- 
dole gran trabajo recoger al toro, que empe­
zó a corretear al hilo de tablas.

Frente á toriles y aprovechando rápido 
una igualada, entró decidido y terminó con 
una estocada caída y contraria.

Segundo. — núm.  18, colorao, 
ojo de perdiz y desariollado de armas.

La plaza se convirtió en un herradero, 
mientras los de turno entraban cuatro veces 
caían en tres ocasiones y perdieron dos ca­
balgaduras.

Chiquito de Madrid y Angelillode Valen-

qui

’g
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EL TOREO

cift pslitroquearon, siendo de anotar uno 
baeno aguantando de Chiquito.

Aragonés, vestido también de corinto y oro, . 
tuvo que vérselas con un iadronazo, sin em- j 
bargo, no perdió el valor y lucho lo incon- \ 
cebibie por sacarle de la querencia de una | 
()e BUS victimas, en laque se hinchó cor j 
usando. {

Eotrando mejor que debía dio un pincha­
zo y fué zarandeado. Con un metisaca acabó 
coD el toro y con la zozobra del público. 

Palmas.
Tercero — fínen mozo  ̂ núm. 14, negro lis­

tón, bragado y como su nombre, y corto de 
pitones.

Saleri dió cuatro verónicas á medio ca­
pote y oye aplausos.

El toro huyo de los ginetes y le foguearon. 
Salinero y Villarillo, hiciéronlo lo peor 

que les fué posible, con dos pares y medio.
Saleri, de plomo y oro, muleteó cerca, por 

bajo y en redondo, todo con más valentía 
que arte, pues las más de las veces se quedó 
8in salida, y hay que aprender á salvar y 
estar prevenido para las imprevistas arran 
cadas.

Valga esto como amistoso consejo.
Sin ayuda de nadie, continuo muleteando 

como queda dicho, y frente a la puerta de 
Madrid dio media contraria, ligeramente 
caída, saliendo rebotado.

Acertó ai segundo intento.
Palmas.
Cyi&Tto.—Caniarero^ núm. 6, negro zaino, 

gordo, hondo y mogon del derecho.
Cuatro puyazos, dos muy buenos de Avia 

y una caída.
Corchaito, tras largo rato, colocó dos pares 

y medio, y con el estoque, y vestido de co­
rinto y oro, ordenó que le dejaran solo, y 
dando tres naturalesde cerca,pero sin aguan­
tar, y arrojando el engaño, cito con el pa­
ñuelo y dio un pinchazo volviendo la cara.

Con desplantes impropios continuo en 
igual forma y atizo una pescuecera.

El público protestó, y el matador en ta> 
blas del 9, alargó el brazo y terminó con una 
caída delantera.

Quinto. — Caramelo^ núm. 27, colorado, 
ojo de perdiz, flacucho y largo de velas.

El primer tercio se compuso de cuatro pu 
yazos por una caída y una baja.

Banderilleado por Bonifa y su compinche. 
Álgeteño brindó á unos espectadores del 1, 
y el primer pase lo dio arrodillado, siguien­
do con otros por bajo cambiando la muleta 
de mano por detras, pero sin soltura; abusó 
bastante de la franela, y al entrar frente 
al 4 resbaló y por poco se cuelga en la per­
cha.

Le resultó una corta atravesada y termi­
nó con otra bien colocada.

Palmas y tarjeta.
Sexto.— Vencedor^ núm. 10, cárdeno, lis­

tón, brsgado y bien puesto.
Enmedip dei desorden de siempre, Saleri 

corrio al toro muy b en á punta de capot-í 
desde el 6 al 1, y los picadores garrochearon 
cuatro veces a cambio de tres caídas y la 
pérdida de dos trotones.

Aragonés y Saleri solicitaron las banderi 
lias, y antes de citar salto Vencedor por el 8.

Otra vez en el ruedo, entro Aragonés y 
cuarteó un par; Saleri dejo otro abierto y 
pasado, y acabo Aragonés con otro acep 
table.

Provisto de los avíos y solo dió un pase 
óe cabeza á rabo y varios con la izquierda, 
saltando el toro tres veces mas.

Aculado el bicho en los toriles sacudió el 
matador un sablazo hondo, y el toro, con los 
efectos del dolor, volvió á trasponer la ba 
rrera y murió en el pasillo.

Séptimo.— Querencioso, núm. 16, berren­
do en negro y abierto.

Saleri dió unos capotazos.
Palmas.
La suerte de varas cónsistió en cuatro pu 

yazos y una caída.
De nuevo Aragonés y Saleri cogieron los 

palos y juguetearon, clavando tres pares y 
medio

Saleri está cada vez más confiado y va­
liente. Tan pronto unió las manos su eue* 

entró con uno barbaridad de valor;

mas se le fué la mano y resultó baja ia esto­
cada. El público pidió la oreja, y el presi­
dente no 1a concedió.

Octavo.— Presumido, núm. 20, retinto, 
bocinegro, mayor que ninguno y con bue­
nas defensas.

Cuatro picotazos por tres costaladas, un 
soberano puyazo de Avia y dos caballos 
despenados.

Banderillearon Chiquito de Madrid y Ala­
mares

Corchaito encontró ai toro hecho un mar­
molillo, y ayudado de Alamares y Chiquito 
dio fin de la fiesta con dos pinchazos y una 
tendenciosa, a las ocho y diez minutos de la 
noche.

La entrada buena.
MarianiTO.

m m  UE L A S  V IC T O IU A S

C o rr id a  n o ctn r iia , v e r ifica d a  e l sá ­
ba d o  19 de J u l io  de 19 i:i.

Al epígrafe corriente de «Las noches en 
los Jardines», ha de acompañar otro en lo 
sucesivo que se titulara «Las noches de Te- 
tuan», por lo, en moda que va poniéndose 
este nuevo género de corridas, que metería 
en grave aprieto a Casiano si viviera, y que 
no podría escribir en la actualidad, su cele 
bre Cirteliilo:

«Oy no kay sol ni sombra, y)
Porque todo es sombra en la plaza de Te- 

tuan, á pe.sar de sus arcos voltaicos y sus 
faros deslumbradores, siendo de temer, si 
esto continúa, que los matadores, todos á 
pleno pulmón, pidan que el antiguo espec­
táculo se celebre siempre de noche para que 
no puedan verse los bajonazos que se dan.

Los cuatro toros dispuestos, pertenecían 
todavía á ia vacada de Garrido Santamaría, 
actuando como único matador José Morales 
(Ootioncito), que llevaba a! Carbonero de so 
bresalienie.

El primer toro, negro, corto y abierto de 
cuerna, tomó cuatro varas de Cuatrodedos 
y Castizo, a cambio de dos coscorrones.

Entre Limiñana y Palomino pusieron dos 
pares y dos medios sin relieve alguno, y 
Ostioncito, después de uno alto, uno de pe­
cho, cuatro coa la derecha, siendo desar­
mado una vez, y uno natural, entró á herir 
casi al hilo de las tablas, largando una esto­
cada calda.

El morlaco, al sentirse herido, dió un sal 
to prodigioso para colarse en el pasillo, y 
murió allí.

Tiempo, cinco minutos.
El segundo era negro, bragado, corto de 

cuerna y tuerto del derecho.
Picáronle Pañero, Cuatrodedos y Castizo, 

entre un legítimo herradero, y el toro, que 
era manso, tomo cuatro varas, huyendo 
siempre, y mato tres caballos.

Mesita y Africano parearon mal, y Os- 
tiotjcito, tras de breve faena, largo un pin­
chazo sin soltar, entrando desde lejos, y lúe 
go un bajonazo sin atenuantes, entrando á 
paso de banderillas. Pitos.

Tiempo, once minutos.
El tercero fué colorado, con tipo, corto de 

cuerna y afilado de pitones.
Tardo y con poder, se arrancó cuatro ve­

ces contra Poli y e' Pañero, que se fué lasti­
mosamente a los bajos, saliéndose suelto en 
las primeras varas. Hubo una sola caída y 
dos caballos para el arrastre.

Ostioncito dió, recién salido el burel, cua­
tro lances, perdiendo sin cesar terreno.

Palomino y Limiñana dejaron mucho que 
desear pareando.

El único matador hizo una faena que tiró 
á vistosa, y que se compaso de tres natura­
les o aproximaciones a ellos; cuatro con la 
derecha, clavando la rodilla en tierra al re­
matar el tercero; tres altos, con una colada, 
y uno de pecho, para atizar media estocada 
buena, muriendo el toro al poco rato de ma 
rearle el diestro, obligándole a convertirse 
en un tío vivo de carne.

Ovación.
í Tiempo, cinco minutos.

El último, negro y cornicorto, remató al 
salir en las tablas del 5.

Ostioncito dió cinco verónicas y un farol, 
echándose el capotea la espalda para torear 
de frente por detrás, pero después de breve 
titubeo, abandono la partida.

Pañero, puso dos varas. Castizo una, y 
Poli do«, llevándose un volquetazo tan tre­
mendo en el último que tuvo que ser condu­
cido 9 la enfermería en brazos de los monos.

El toro proporciono tres caídas y un susto 
enorme al Carbonero, tras del que intentó 
saltar al callejón, hocicándole en el viaje de 
altura.

Ostioncito puso un par al cuarteo.
Palmas.
Carbonero, colocó un par delantero espe­

rando bien y quebrando en poco terreno.
Aplausos.
Salió en «falso después y los bieros no ca­

laron, entrando Mesita para medio de soba­
quillo, no sin salir en falso una vez.

Ostioncito dió fin á la fiesta con dos pases 
sobre la derecha y dos coladas, seguidos de 
cinco altos y uno de pecho, para atizar una 
estocada contraria, hallándose el toro acula­
do en las tablas, saliendo trompicado en la 
pierna izquierda.

A esto siguió una estocada algo tendida, 
entrando desde lejos, y el toro dobló.

Tiempo, cinco minutos.
Esta corrida, en >a que dicho sea de paso,y 

para que no se quede en el tintero. Africano 
bregó mucho y bien, acabó á las doce y sie 
te aiinutos.

C o rr id a  de n o v illo s  ce le b ra d a  e l d o ­
m in g o  SO de J a l io  de 1913, á ben efi­
c io  de la  d e p en d en cia  d e  ésta  plaza*
El cartel de ayer lo componían seis novi­

llos toros de una acreditada ganadería de 
Colmenar, y como estoqueadores debían de 
actuar Fernando de la Venta, Marcelino 
Tournadre y Severino Bustos (Praderito), 
nuevo en esta plaza.

El calor es abrasador, cuanclo nos sentamos 
en el tendido, para Ir apuntando lo que en el 
ruedo vaya sucediendo.

La entrada, mediana.
Primer colmenareño, incógnito.—Berren­

do en negro, botinero y pequeñín. Salió 
como una cabra loca, tumbándose tres veres 
a) ser lanceado por Fernando de la Venta. 
En medio de las protestas del público, por la 
flojedad y mansedumbre del torete, tomo este 
tres puyazos, y ni tiró ni mató caballos.

Los rehileteros de tanda colocaron pronto 
tres pares de garapullos, y Fernando de la 
Venta, dió pocos pases de muleta al pobre 
choto, y lo mató de media estocada delante- 
y caída, una entera de la misma marca y un 
descabello ai segundo intento.

El segundo fué cárdeno, meano, bragado 
y de las mismas carnes y tamaño que el an­
terior.

Tournadre cou la capa no hizo mas que 
«hacer» reir al público un ratejo.

El bicho no quiere «disgustos» con los va­
rilargueros, y es condenado a fuego.

El hombre Tournadre, que goza de gran 
estatura, parece que cogió la muleta con el 
solo proposito de quitar las moscas al novi­
llo, porque ¡señores, qué pases! Al dar uno 
salió enganchado, tirándole el bicho y no 
haciéndole daño alguno' Dió un pinchazo 
hondo sin hacer el torete por él. Luego, 
echándose fuera una estocada caída, después 
otra igual, y más tarde un pinchazo sin sol­
tar. saliendo atropellado.

Petición de oreja en chunga, como es de 
suponer.

Tercero.—Jabonero y chico también.
Praderito le dió cinco lances, siendo achu­

chado en todos, y termino con un recorte.
El primer tercio se compuso de cuatro 

puyazos. Fernando de la Venta hizo un buen 
quite.

Bruno Navarro puso medio par de las 
cortas. Los otros pares fueron defectuosos, 

Praderito estuvo valiente pasando de mu 
leta, y entrando á las mil maravillas cobró 
una estocada contraria hasta el puño que se 
aplaudió con ganas.

Cuarto.—Negro, meano y más mozo que 
sus hermanitos

Salió derrotando en la puerta.
Praderito, que estaba recogiendo palmas.
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le saludó con un recorte capote al brazo, 
perdiendo el equilibrio y rodando por la 
arena; Tournadre estaba al lado, pero no se 
molesto eu hacerle el quite.

El toro tomo tres varas y dió la primera 
caída de la tarde.

Una vez bandtri leado malamente el buró, 
entro Fernando de la Ven*a en funciones; la 
faena fué incolora y pesada, sufriendo el 
espada tres desarmes, y empleo para fini­
quitar á su enemigo un pinchazo'en lo duro, 
otro ídem leve echándose fuera y alargando 
el brazo al entrar, y media estocada ida.

El quinto.— Negro zaino y con buena 
cuerna, tomó cuatro alfilerazos y dió tres 
caídas, metiendo Tournadre muy oportuna 
mentó su capote (por casualidad) en una de 
peligro.

Malagueñín puso un par desigifal viéndo­
se comprometido.

Su compañero dejó medio pasado, doblan­
do ambos con un par y medio.

Tournadre volvió a demostrarnos que es 
un ignorantón, pues se llevó sendos sustos 
durante su faena, y gracias á que no d ó con 
un toro de respeto, porque de lo contrario 
hubiera visitado el hule.

De primeras dio un pinchazo hondo, lue­
go media delantei-a; tirándose valiente ati 
zó una estocada hasta el puño calda y des­
cabelló.

El ultimo, de pelo cárdeno y el más gran 
de de los corridos tomó tres puyazos, uno de 
ellos muy bajo y dió dos caídas.

A un caballo le apuntillaron.
Los banderilleros tardaron media hora 

larga, mas bien que corta, en poner dos pa­
res y medio, y Praderito brindó al tendido 4, 
7  previa breve faena de muleta, estando va­
liente y sufriendo un revolcón, mató de me­
dia estocada en lo alto.

Praderito salió en hombros.
La corrida á ben«>ficio de la dependencia, 

no ha podido ser más monótona.
JbSEPE

U PKESIÜEKCI4 OE Ü E  COIIRIOAE
Otra costumbre desaparece: la deque pre­

sidan las corridas de toros los ediles, reca­
yendo esta facultad en el Director general 
de seguridad por si ó por delegación del 
mismo, en las personas que juzgue conve­
niente.

Los comentarios no suelen ser, en nlgün 
caso de la vida, detalle necesario; pero a pe 
sar de ello, nosotros glosamos la medida di 
ciendo que nos parece inmejorable, uniendo 
nuestro voto al del querido colega de ABG^ 
para que con ello, venga también otra refor­
ma; la del Reglamento trasnochado, casi in 
aplicable, que aún perdura, y que debe ser 
sustituido por otro más en armonía con la 
marcha del tiempo y que debía ser cumplido 
al pie de la letra.

En San Sebastián
C o rr id a  de to ro s  v e r ifica d a  e l  d ia  

11 de m a y o  d e  1913.
Sin llegar al lleno, la entrada fué buena y 

para ganar unas pesetillas. El tiempo, hermo­
so, dió esplendor á la fiesta é hizo el desfile 
muy brillante.

El marqués de Guadalest mandó iina corrida 
de bonita fachada, con madera, algunos kilos y 
tipo, pero sin gas.

Nit guno de los seis brutos fué bravo, pero 
en cambio casi todos mostraron tendencias á la 
mansedumbre.

El presidente, con vista, las hizo picar poco, 
y por eso todos (salvo el cuarto, asesinado por 
Carriles y  Camero), llegaron con algunas fa­
cultades al último tercio. Ninguno tuvo malas 
ideas, y con todos, los diestros pudieron hacer i 
mucho bueno, pues sólo un tantlto quedados se ' 
mostraron los bichos.

Aceptaron dos refilonazos y veintitrés varas 
por cuatro caídas é igual número de trotones.

El primero y cuarto tenían los cinco años, 
los restantes eran cuatreños.

P a co  M a d rid  fué silbado al hacer el paseo, 
por su conducta del año pasado. Con la pañosa 
está muy verde; en quitos se mostró valiente y 
oportuno. Toreó absolutamente solo á su pri­

mero, ceñido, y aguantando con serenidad las 
tarascadas del socio (casi todas tiradas por su 
culpa). Dió media estocada en lo alto, un pin­
chazo hondo y  una entera en lo alto, entrando 
con el trapo liado y  recto, y saliendo rebotado 
cada vez. s

Con el tercero, de pitones altos y  largos, es­
tuvo embarulladíto y  ayudado á ratos, pero 
siempre ceñido y valiente. Dió en tierra con el 
cornalón de una buena estocada metiéndose 
recto y saliendo por la cara

La misma faena de trapo del anterior fué la 
del quinto, pero más breve, y Paco, metiéndose 
muy bien, atizó una estocada hasta el puño, 
una miajita desprendida. Fué muy aplaudido y 
muy alabada su modestia en toda la corrida.

G allito  (de blanco y oro).—Muy bien lancean­
do, superiorísimo en quites y bregando; es todo 
un maestrazo; pero como á fos diez y siete años 
no ignora una sola martingala y se vale en su 
toreo de todas las ventajas habidas y  por ha­
ber, es de temer que de verle tan seguro y sin 
riesgo alguno, se cansen pronto los públicos.

Pareando, colosal de facilidad y  ligereza. El 
segundo toro tenía unos pitones descomunales; 
el chiquillo lo trasteó con ventanillas de torero 
viejo, solo; intercaló rodillazos y  molinetes 
para la galería, y tras un pinchazo de tanteo 
dejó habilidosamente pasar el cuerno y  endilgó 
una estocada hasta la pelota, un tantito caída. 
Descabelló á pulso á la primera, muy hábil.

El cuarto llegó á sus manos, muerto por efec­
to de los puyazos en el cuello, que se empeña­
ron en darle los bandidos de la puya, obede­
ciendo al «inocente niño».

Joselito aprovechó el regalito, y, solo, llevó á 
cabo una faena en la que hubo de todo; tres pa­
ses en redondo despampanantes, otros altos 
magníficos, y tres ridículos cambios de mano 
de la muleta por detrás, que no significan nada, 
ni sirven para nada y  cuyo estecismo es dudo­
so. Sin arriesgar ni un pelo colocó dos medias 
estocadas bien puestas, y el animalito cansado 
se echó.

Apático y  sin deseos dió pocos trapazos al 
sexto, dejó torear á la tropa, pinchó á un tiem­
po, ni mejor ni peor que en los otros, y  acabó 
tan fresco con un solemne bajonazo.

Las cuadrillas, malas. Los picadores, casi to­
dos haciendo horrores; Veneno fué aplaudido 
por picar demasiado en corto, y, claro, cada 
vez fué enganchado el caballo. ¡Ah, publíqui- 
to! Délos arponeros, Torerito de Málaga y Pin­
turas, en unos raros pares. El puntillero, exce­
lente. Y  la presidencia, superior.

Don Severo.

Desde Burdeos
C o rr id a  de n o v illo s  v e r ifica d a  e l  d ía  

11 d e  M ayo d e  1913.
A pesar de los telegramas publicados por pe­

riódicos de la corte, que como todos los de 
corridas de Francia, fueron mandados por 
diestros, y que nos hicieron reir la mar, la tal 
novillada fué un fracaso.

Los bichos de Carvajal, chicos, flacos y  de 
armaduras diversas, dieron, unos, bastante 
juego, pero no tuvieron el más mínimo poder.

Tomaron cuatro refílones y  veinticuatro va­
ras, á cambio de cinco porrazos y  un caballici- 
dio. El mejor fué el primero, y  después el quin­
to. El segundo y  tercero, anónimos, y el cuarto 
y  sexto mansos perdidos.

Ensebio Fuentes estuvo malísimo, apático, 
miedoso y bailador.

Bailó con la pañosa, fatal con loe palos, y  en 
el último tercio, véase la clase.

Al primero, un buen torito, bravo, noble y 
fácil, unos trapazos con pánico y una baja con 
cuarteo atroz.

Con el tercero, que fué difícil, otra porción 
de mieditis; un pinchazo y  una estocada con­
traria y  atravesada, propinada con p ru en cia .

Peor aún fué su trasteo con el quinto, y vol­
viendo la cara, dos estocadas atravesadísimas.

¡Ojo, Eusebio, pues me parece que va usted 
al montón!

Pastoret es un suicida; no dió un pase á ley, 
ni sabe para qué sirven capa y muleta; pero es 
valiente, y aunque su valentía no es de las que 
gustan á los verdaderos aficionados, hay que 
reconocerla.

Mató á su primero con un pinchazo malo y 
media estocada delantera y caída, aguantando.

El cuarto, burriciego y difícil de veras, fué 
mechado en todas partes, pero el chico no tuvo 
p a n za .

Y tampoco con el que cerró plaza, muy mal 
matado por cierto, con una estocada atravesa­
da y iin bajonazo.

Las cuadrillas, medianejas. La presidencia, 
mala. El tiempo, bueno, y  la entrada, ídem.

I n t e r im .

i t i l  l'ELEERAFO \ TELEIOAO
Nimes{íS^8n.)

Torres de D. José Bueno, cuatro superio­
res y dos regulares.

Caballos, ocho.
Algabeño I I ,  regalar en todo.
Agujetas, superior toreando, matando y 

banderilleandc. Fué ovacionado y se le con­
cedió uns oreja.

Mariano el Aragonés, rejoneó los dos pri- 
meros toros magistraimente.— C.

Mont de Marsan 20 {19,5 t.)
Torres, grandes; tres fogueados.
Regaterin, superior, bien y superior.
Vázquez, superior, bien y bien.
Público, disgustado.—Parrier.

Beaucaire 20 19,í0 t.)
Pouly, regulares.
Caballos, cuatro.
Copao, Gordet, superiores, ovacionado 

banderillas.—
Barcelona 20 {19,45 n.)

Plaza nu ‘va, Murubes cumplieron; cuar* 
to, corral. Galio, bien. Gallito, superior, bien 
dos Plaza vieja, Guerras, flojos, segundo co­
ral. Fuentes, superior. Posada, regular. In­
fanta Isabel asistió ambas corridas.— (fraga.

La Linca 20 {20,15 n.)
ürcolas, buenos. Corchaíto, que toreó solo, 

por indisposición de Pastor, superior prime­
ro, regular segundo y lo mismo en los de­
mas..—X.

Alicante 20 {20 n.)
Miuras, difíciles. Caballos, seis. Gorcito, 

bien, bien. Esquerdo, temerario, muy bien, 
Alcalareño, valiente, bien.—Hule.

n o t i c i a s ”
El próximo viernes, festividad de Santia­

go Apóstol, se dará en nuestra plaza una co­
rrida de novillos en la que, probab emente, 
actuarán Gaspar Esquerdo, Alcalareño y 
Chico de Valencia, siendo los toros de la ga­
nadería de Olea.

En La Cornña se celebrarán tres funciones 
taurinas los días 3, iO y 17 de Agosto, ac­
tuando en la primera, con toros de Hernán­
dez, Francisco Martín Vázquez, Gelita, y 
Juan Cecilio; en la segunda, con bichos ve- 
ragüeños, Antonio Fuentes y Celita, y en la 
tercera, con cornüpetos de Aleas, Tomás 
Alarcón, Francisco Madrid y Serafín Vi­
gióla.

Con toros de Otalauruche se las entende­
rán en Huelva, ej 2 de Agosto, los matado­
res Camisero > Pazos.

El espada madrileño Juan Cecilio {Punte- 
reí) y el trianero Juan Belmonte han sido 
contratados para estoquear en Toledo seis 
toros de los herederos de D. Esteban Her­
nández el dia 19 de Agosto próximo.

Machaquito actuara de único matador de 
las reses de Antonio Guerra que en Pozo- 
blanco se lidiaran el 20 del actual.

Almería.—El 26 de Agosto, Machaquito^ 
Relampaguiio y Belmonte, con toros de 
Anastasio.

27 de ídem, Machaco, Paco Madrid y 
Juan Belmonte, con reses de Olea.

31 de ídem, novillada de gran postio, 
para la que aún no está ultimado lo con­
cerniente á matadores, sonando con insiS' 
tencia los nombres del malagueño Rafael' 
M, Gómez y de Paquito Bonal.

Ha fallecido, recientemente, en Cádiz, si 
torero José Villegas y Perca.

tMPBENTA. DE UABIASO «títEZ 8ÁVP>*
(tp los Hero». t»

Teléfono 903.—Ad&rtado de Correos.
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